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EDITORIALES

El concepto del Matadero público
por C. SANZ ¡''.LAÑA

Inspector de Higiene pecuaria i n M

los momentos mismos en que el se-
ñor Silvela, como Ministro de la Goberna-
ción, firmaba la Real orden aprobando el Re-
glamento general de mataderos, un 1
jal malagueño presentalla a la Junta muni-
cipal de asociados una proposición redactada
en estos términos, según la referencia de
un diario de la localidad:

"El señor..., presenta una enmienda para
que se suprima el Matadero de..., diciendo
que la práctica ha demostrado que los in-

'.Miden al gasto que ocasiona."'
No es mi ánimo censurar a este edil, a

quien. -e debió la creación
rural, cuya desaparición

pide ahora porque no produce; mi objeto.
al comentar esta proposición, es tomarla como
simbólica repre > imiento de
la inmensa mayoría de loa concejales es

¡es.
Conceptúo tan arraigada esta idea, que

no dudo en admitir como cierta esta su-
momento en que el Matadero

público no fuese objeto de un ingreso, los
Municipios no tendrían interés en centrali-
zar la matanza en el Matadero municipal;
el interés sanitario, por cuya razón los Ayun-
tamientos tienen la exclusiva en la matanza
de reses de abasto, es un argumento delez-
nable, carente de importancia, para sostener
un establecimiento matadero. La obligabili-
dad de la matanza en el Matadero, se de-
fiende y ampara porque supone un bonito
ingreso al erario municipal. Si el Matadero

público no fuese negocio, desaparecería, no
obstante las razones higio-sanitarias que de-

len su existem
or, este funesto error de conside-

rar el Matadero como una fuente de ingre-
' s el enemigo mayor que tiene la ins-

titución para su mejoramiento. El Matadero
paña continuará siendo antro de sucie-

dad, corral-degolladero, desprovisto de toda
1 lase de comodidades, sin condiciones higié-

ni instalaciones adecuadas de trabajo,
porque todo lo referente a su fábrica, toda
modifii instalaciones cuesta di-
nero y el rendimiento no aumenta a pesar de
estas transformaciones costosas,

I OS Municipios, con este criterio, no atien-
den, no escuchan ningún proyecto de reforma
en el Matadero, que no produzca ingresos, y
pomo éstos no aumentan porque se mejoren

iiidiciones higiénicas <me exigen estos
establecimientos, las reformas, las modifica-
ciones, no llegan nunca a la realidad. El ar-
gumento de que toda mejora ha de producir
interés, es adecuado a un gerente de una
sociedad mercantil, pero los Municipios no
son empresas especuladoras, los Mataderos
están incluidos en la categoría de estableci-
mientos sanitarios, son un gasto no repro-
ductor para la caja del erario, pero los be-
neficios son generales para el público consu-
midor de la carne.

iiiv lamentable, y costará mucho tiempo
y trabajo deshacer el error, que los Muni-
cipios hayan invertido los términos en el



planteamieni , rticía <le
los alún odo lo que se relaciona
la sanidad de los pueblos es un gasto que
se hace en i
ladero tiene una función sanitaria primordial :
producir carne sana v alejar del consumo la

Por 1" tanto, es u
pero nuestros Municipios han tenido la ha-
bilidad de convertir un servicio en un in-
tereso; la comunidad está <'Migada a pagar

m creces, este servicio.
Cierto que los Ayuntamientos tienen dere-
i legal a cobrar algunos arbitrios por los

son exclusivamente para resarcirse de los
tos del inmueble. I 'u vii

tra legislación, de fecha 20 de Knero de
!Í-!.;4, dice terminantemente que los pueblos

construyan Mataderos, pueden cobrar a
tratantes o dueños de reses algunos im-

puestos; "bajo ningún pretexto se les exi-
girá otra contribución que la que estuviese
reglamentada, por el uso del Matadero para
atender a los gastos de conservación del edi-
ficio, de limpieza y asen".

Este sano y justo , ¡ido
petado por los Municipios; los arbitrios que

se cobran en la mayoría de las poblaciones
son mente em ira atender a

I edificio y de la higiene;
un capítulo d lo ingreso que sa-

0 consumidor.
No cabe alegar que los Ayuntamientos ne-

cesitan crear ingresos para atender las aten-
ciones de sus presupuestos; estos
pueden sin recargar los arbitrios

. La ley autoriza, y todos los
pueblo, lo tienen instituido, crear un impue

antiguamente llamado de.
consumos, cuyo pago es una carga para los
vecinos a cambio de los servicios que presta
el Municipio.

Así, resulta una injusticia que pagando im-
puestos sobre las carnes, tengan creado un ar-
bitrio sobre matanza. Hay que advertir que
el arbitrio sobre las carnes oscila en la ma-
yoría de los Municipios, entre 25 y 30 cén-
timos por kilogramo de carne fresca. Con este
gravamen bien pueden los Municipios esta-
blecer arbitrios de matanza pequeños, úni-
camente para resarcirse de los gastos del
personal, cuando los operarios sean municipa-

l o ' ¡ . • • ' 01 ervacton
del edificio v lo- itender
a su cuidado y Limpieza. La legislación ale-

ntia obtener a los Ayunta
1 o. un módico interés (del 5

al 8 por 100) del capital invertido en la cons-
6n del Matadero. Suiza

en este sentido, pues prohibe
que los arbitrios de Matadero sobrepasen de
los g:i el Matadero sea un

el Municipio.
Si !i ¡es suizos pen-

como 1' • nin-
gún Municipio tendría Matadero.

hablado de la ur-
1 nízar nuestras

; el mi: onento no

podrá tener todo so desarrollo por la me*
quindad y antigüedad de los Mataderos ac-
tuales. Para esta reforma necesitamos en pri-
mer término convencer a la opinión pública

UC el Matadero debe ser un estableci-
miento sanitari* 1 ame

1 actividad, toda su organiza
¡elie tender a este fin higiénico: pro-

duc!r ia petición no la infor-
man el lujo ni i-l refinamiento del bien vivir;

n una necesidad material, en
la defensa de nuestra salud, una fase del ins-
tinto de conservación.

ucta de los Municipios cobrando
subidos arbitrios por pi

iponde a los icteali
una administración democrática; más parece
una '. n usuraria del pueblo.

ba lándoíe en una gran ignorancia de
los pr< de la higiene, o en una indj-
íereneia de cuanto significa defensa de la
salud pública, lia podido perdurar el lai
tahle estado de cosas respecto a nuestros
Mataderos. Esta ignorancia e indiferencia del
pueblo no puede aceptarse como disculpa en
los encargados de dirigir la administración
del procomún; los técnicos veterinarios que
prestan servicios municipales, protestan con-

ente de este abandono y reclaman una
mejora en los edificios e instalaciones del
Matad'

razones de ignorancia y abandono
son fruto 1 en administrativo imne



en la gobernación del país, abuso del ele-
mento político vividor, a expensas del ele
mento téci itado y apto. I .as insti-
tuí iones no corresponden al intei •
ni al I del procomún: se basta
mu las pasiones caciquiles y las apeti
partidistas. Cuando se distancian un poco de

¡liosa COITiente, como ocurre cotí las
anidad, entonces se hacen se-

cundariai y sin importain ¡a.
Asi, nuestros concejales no comprenden la

dad de un Matadero bien acondicionado
y bien instalado; su miopía mental no le
mite distinguir la importante función sanita-
ria encomendada ;i estos establecimientos;
sólo piensan en el Matadero como manantial

table de arbid
La Veterinaria española que va dándose

cuenta de su importancia social en la Sanidad
pública, tiene una misión que cumplir ante la
opinión: publicar, predicar y propalar i

! de un Matadero higiénico, hacer cam-
paña liara desterrar el ideal tributicio que ac-
tualmente conceden al Matadero. En esta
obra no basta hacer critica demoledora,

surar lo existente, o señalar delicienci
i que a rada censura, a cada defecto,

se acompañe la solución. Destruir es fácil;
alĵ ún mayor esfuerzo; crear,

es fruto del trabajo. Ha: npaña pre-
oluciones, proponiendo rem<

tanta suciedad y hediondez como encierran
los .Mataderos existentes, y de paso di|
al público que el Matadero no es estableci-

¡ino de labor higié-
nica ; sus tributos serán lo suficientes a cu-
brir los tastos sin a-spirar a superabit.

labor debemos pedir la avanzada,
el s:tio preferente porque somos los fínicos

incurrimos a estos establecimicn
der la salud de los convecinos. Des-

truyamos ese odioso concepto utilitario del
Matadero; con ello ha de ganar el interés
público j el inicie; sanitario que nosotros re-
presentamos.

En esta propaganda nos acompaña un <
rao bien entendido, porque sus resultados
irradiarán a todos y enaltecerán nuestra mi-
sión cient i

Para todos los veterinarios

La enseñanza verdad de la Veterinaria
(Plan de estudios)

por E. RESPAÍ-DIZA Y UGARI E
Catedrático de la Es« M.-I de Santi

lluc importa a la Veterinaria un nuevo
ntos y tai ,in ela-

borado, que su misma abundancia pregona
su nulidad, bija de la ligereza con que ban
-ido engendrados. La mayor parte—ya que
no todos- son copias más o menos serviles
de planes de enseñanza (Veterinaria o Me-

que, a decir verdad, se
hallan ••!! su mayoría tan anticuados e inúti-

Cürno el nuestro.
Eti mil manos yace en éstos momentos

un plan ultramodernista que, si he de decir
lo que siento, no be visto mayor disparate

0 ei, menos l?m auto-
ina buena orientación—al

cienos teóricamente—de nuestra carrera: pero
no han cabido dar forma a lo que parece al-

n sus cerebro-. Es que no es lo mismo
conocimiento de las excelencias de un
o como saberle administrar para que

produzca sus saludables efectos, i Y no
rre a todo-, tantas veces esto!...

¡¡¡Alto!!!... Es verdad; se me va la pluma
sin darme cuenta, pues tiene tantas
que decir..,

Yo no quiero hablar de dos planos di
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ludios que he sabido existen en el Ministerio
de Instrucción Pública, y que el uno va lia

¡•lo los más agrios reproches por parte
de la opinión veterinaria y el otro no los
ha merecido porque 1"S veterinarios no lo
conocen y, sobre lodo, porque a mis compri

mporta la enseñanza
veterinaria, siempre que no toque a al

bolsillo, y este... ya es otro cuento.
¡Pobres veterinarios!... Como pobre

eemo¡ que mu 'ii de-
del maná llamado presupuesto di

tado. cuando realmente depende •'
minios, de nuestro esfuerzo colectivo bien
orientado. Y para esta orientación no hay
más remedio que atender con verdadera es-
crupulosidad y minucia nuestra enseñan/a. El
dia que salgan verdaderos veterinarios de
nuestras escuelas tendrá nuestra clase vida

>era; todo lo demás es predicar en de-
aunque el Estado cree cuerpos y más

cuerpos para su servicio.
Conociendo el concepto que yo tengo de la

Veterinaria, cualquiera que cono
ciencia un poco a fondo y supiera, siquiera
por referencias, que ia lla-
mada Pedagogía, podría elaborar un plan

tudios muj parecido al mió. Asi que el
plan que '. er no es hijo mío, sino

tendencias de la moderna veterinaria,
(•".1 no hace más que especiñear, detallar y
delimitar estas tendencias, a lin de que nues
tros estudiantes adquieran un concepto claro,

terminante de nuestra ciencia en
el decurso de sus estudios. Fundamente
moí previamente este plan para que sus de
talles sean comprendidos por todos los que
quieran leerle.

ira carrera, como todas, tiene enseñan-
zas que se llaman fundamentales y enseñanzas
aplicadas, ambas a cual más interesantes \

U sit io p r e c i s o de e s t u d i o , \ d e i u
le pueden agregar, a manera de apéndice, las

que vo llamaría complementarias.
Las ,,. fundamentales, como indica

su nombre , s irven <\<- b a s e a u l t e r i o r e s e s t u -
establecen el puente, el eslabón di

ntre las ciencias puras de donde proce
las aplicadas a que dan ori-

gen; pero aproximándose más. mucho más
I Últimas que a las primeras. Su lugar
ludio se encuentra precisamente, en los

primeros años de la carrera. Ellas deben
Comprender el e s t u d i o d e t a l l a d o d e la b io lo
g ía de los a n i m a l e s ú t i l e s , en sus d

Ï medio,
udio bioló-

gico de los sci es que interesan a nuestra
¡i la Estática y la dinámica veterinarias

o, para mejor dejarme entender, la Anatomía y
Fisiología, l a primera comprenderá la Mor-
fología I no sé si esto les cabrá en la ca-
be/a a los ipic la lian colocado junto a la
Zootecnia) Anatomía descriptiva, Histol
Anatomía topográfica, Embriología, 'Técnica
anatómica > Técnica histológii a. !
debe abarcar la Fisiología, la Higiene fisioló-
gica y la Técnica fisiológica, más la Embriolo
logia.

En c u a n t o a las c i e n c i a s e n c a r g a d a s di
tudio del medio, claro que su ex1
inmensa, si no de los mal
les que componen toda la Mesología aquellos

. is pueden afei tar a nuestros anímale •
siéndoles perjudiciales <> beni eniendo

e modo entre las primeras: la l'arasi
i j la Toxicologia, y entre los según

do! : los alimentos de nuestros animales y la
'itura aplacada a la Veterinaria. Hay

o i r á s ciem i igrupar con es-
tas últimas, pero son de carácter más ambi-
guo y heterogéneo, pues S(. hallan compues
las ele e l e m e n t o s ,|.!(. ;, fectan en bien

la x ida de los animal mest ra
ciencia debe estudiar y hasta determinados
capítulos deben consagrarse a la descripción
c o m p l e t a y un t a n t o detal lada de la b iologia

u n o s de los an imale s út i les , t a le
rítmales de pesca , los de caza, e tc . I le

aquí la Microbiología, la Zoología y la Bota-
veterinarias.

Nos encontramos a seguida con las .
'lanzas llamadas aplicadas, las cuales
nien y caracterizan nuestra carrera, siendo
ellas i d-.- enseñarnos a cuidar
y explotar el patrimonio pecuario, y las que
pondrán de relieve, ante la sociedad, la tras-
c e n d e n c i a e conómica j so, n i i]{- nuestra p r o

. de la cual no se han percatado aún
m los mismos veterinarios, Cuanto más [os
profesores. Deben ciárse-
los últimos años de la carrera, englobando
ellas el triple objetivo r 1 • - la Veterinaria •
zootécnico, médico e higiènic
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ulta que estas ciencias aplii

tienen una parte general, filosófica o norma-
tiva que constituye, por decirlo asi, la ante-
sala o vestíbulo de la parte verdaderamente
aplicada o tecnológica siquiera no sean de

er algunos p< entre los
cuales e encuentra a la cabeza Beara, de
Nueva York le cito poi sentirme contagiado

inquilandismo (sic) . i >e este i lo te
. naturalmente, divididas las enseñan-

íplicadas en dos partes, una filosófica,
impn e: i." La i'atología general,

Anatomia patológica general e Eiistopatolo
gía, más la rímica de patología general, prác-
ticas de autopsias y las técnicas de las
cías que acabo de citar; _>." La Terapéutica,
Elaboración de sucios, vacunas y productos
opoterápicos, la Farmacia veterinaria j d
Alte de recetar; 3." La Zootecnia general
<• Higiene zootécnica y las prácticas de estas
ciencias. La otra parte, la tecnológica o prác
tica comprende a su vez: las patologías Mé-
dica, Quirúrgica v Obstétrica con sus respec-

linic.is; la Motología animal (motores
animales de todas clases), la Podologia y
prácticas de herrado, las Industrias dennato

(curtiduría o tenería, lanas, pelos, pro
duccionee corneas y taxidennia, etc.), la Se-

ricicultura, las Industrias hromato zootécni-
cas (producción de carne y sus derivados,
producción de leche y los suyos, producción
de huevos, etc.), las Industrias bromatozoo-
lógicas (caza, pesca, etc.). y la Apicultura.

Vienen ahora las enseñanzas complementa-
rias, sin las cuales la mayor parte de los co
nocimientos adquiridos en las anterior
señalizas chocarían a cada momento con se
rías dificultades al ser llevadas al terreno de
nuestro ejercicio profesional. Su lugar de
estudio es variable, según la clase de estudios
que complementen. En estas enseñanzas yo
coloco: la Microscopía o Técnica microscó
pica, el Análisis químico aplicado, la Policía
sanitaria, la Medicina legal veterinaria, la
inspección bromatológica, el Comercio vete-
rinario, la Legislación veterinaria y la Ac-
ción social y vulgarización veterinaria.

Expuestas estas consideraciones'que he creí-
do indispensables para que mi plan sea en-
tendido, y sin entrar en más pormenores (que
me llevarían hasta donde no me he propuesto)
voy a exponerle con algún detalle, enumerando
primero las materias que comprende, des
pues su agrupación por cursos o años, y, por
ultimo, su distribución por cátedras.

Exposición y agrupación de las materias, según sus fines

I. — Materias
Fundamentales .

T.° Principales

o

Anatomo-fisiológicas

2° Circunstanciales

Mesológicas

i." Morfología.
2." Anatomía descriptiva.
3.0 Anatomía topográfica, aprovechamiento de anima-

les muertos y Taxidermia.
4° Técnica Anatómica y prácticas de quemadero y

Taxidermia.
5." Histología veterinaria y su técnica.
6." Fisiología.
7° Higiene fisiológica.
8." Técnica fisiológica. •
0." Embriología.
ió. Toxicologia y sus prácticas.
i i. Parasitología y sus prácticas.
12. Microbiología o bacteriología aplicada y sus prác-

ticas.
13. Zoología aplicada y sus prácticas.
14. Botánica aplicada y sus prácticas.
15. Alimentos para los animales y reconocimiento de

ellos.
16. Agricultura aplicada y sus prácticas.
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II. — Materias
Aplicadas . .

Filoso

Norm

j . " Tecnoli

Eminentemente apli-
cadas

III. Materias complementarias.

17. Zootecnia general c Higiene zootécnica y sus prác-
ticas.

iS. Patolog d y Anatomía pato1ÓR¡!

19, Clínica de patología general y prácticas de autop-
sias (1).

..•o. Eiistopatología y técnica histopatoló
21. Teratoli
22. Terapéutica, Farmacia veterinaria y Arle d

t : i r .

laboración de sueros, vacunas y productos opo-
teráp

24. Patología y terapéutica médicas con su clínica.
terapéutica quirúrgicas fon su clínica.

26. Obstetricia y terapéutica obstétricas con su clínica.
27. Motología animal.
20. Podología y prácticas de herrado y forjado.
j ' ) . Industrias dermatológicas y Sericicultura con sus

prád
30; • Industrias bromatozootécnicas con sus prácticas.
31 Industrias bromátozoológícas, Apicultura y sus

prácticas.
,]2. Inspección hromatológica y sus prácticas.
.(.>,. Policía sanitaria.
34. Medicina legal veterinaria con sus prácti
35. Comercio veterinario.
36. Legislación veterinaria.
^7. Acción social y vulgarzación veterinaria.
38. Microscopía y técnica microscópica aplicada.
39. Análisis químico aplicado con sus prácticas.

iá este cuadro
de ni:

6 veterinarias, sin mácula alguna
que impurifique e o la mixtifíqu

líente CO -o ne

cesitamos transfusiones extrañas que pueden
resultar fatales para nuestra ciencia. Hoy por
hoy tiene 1 uncientes con qué nutrirse,
y si el día de mañana, por imposición»
progreso, necesita nuevos materiales para su

ón y Euncionamiento, se los dare-
de alimentos y no en forma de
que son hílenos, a lo sumo,

ipacitados para
vivir

Todo cuanto he incluido en mi plan lo
comprendía, siquiera en estado rudimentario,
nada menos (pie el plan de estudios de 1873.
La tunca novedad que en el mío se encuentra
es la disgregación que hago de algunas
naturas, tal como la Zootecnia y la Inspección
de substancias alimenticias y la orientación
eminentemente industrial que doy a une l io,
estudios, aunque sin olvidar la pal
mental que necesariamente debemos cuidar.

( llorará bastante v.<< haya dedicado una
asignatura especial y exclusiva a las enferme

injecto contagiosas y parasitarias, dada
la importancia que ellas tienen en la Clínica
veterinaria (y que yo no se la regateo); pero

di 1 de que su estudio tiene suli-
ciente cabida en la Patología y Terapéutica
médicas quirúrgicas y oh tétricas, donde se
pueden estudiat ion suficiente detenimiento
las enfermedades esporádicas, infecí
rasita: . icas.

Algún o t ro punto vulnerable tiene mi cita

iero de tan e-.easa importancia, que yo
no quiero comentarle, y si alguien me obliga
a ello, que no se apure qu( \a le daré razone

¡na, que suficientes para contentarle.

Agrupación de las materias por añas o cursos
[•RIMES 1

ai ni

[ I 15

Anatomía descriptiva 125
3." Técnica anatómica, primer curso 50
4 . a M i c r o s c o p í a o t é c n i c a m i i i

cópica 15

(1) No rito la Proptdéutica porque la comidero coi nte de la dinloa de Patologia K<'-
neral.



— 7

5.' Análisis químico aplicado 25
teología o estudio de los tó-

[) 5

7.a Parasitología '5
8." Microbiología o

aplicada
g," Zoología aplicada 60
ni Botánii a aplicada 3°

0 CURSO

[.' I fistologí 1 ca histológica 45
J." Anatomía topográfica, apn

chamiento de animales muer-
tos, Taxidermía <>5

;.' I'>'• 1 nica anatómica, segundo cur-
prácticas de quemadero y

Taxidermía
., para los anímale

5.' Agricultuí 80
o.'1 Fisiología 90
7." Higiene fisiológica 45
cS." Técnica fisiológica 75
<>.* Embriología m

Zootecnia general r Higiene
zóotéi nica 90

3.' Patología y .Anatomia
patológica general 50

3." Histopatol mi -
ca histopatológica 40

4.:' ( lini.-.i ,1c Patolo d y
prácticas de autopsias 145

itología 10
'." Tei apéutica, i irta-

ría y Arte de recetar 80
7." I laboración 1 • unas

y productos opoterápicos 35

I l \l; ID CTJRSO

1." Patología y Terapéutica médi

125
Policía sanitaria 10

3." Medicina ¡cual i;>

e Patología médica 145

11 1 s a l v e d a d p a r a <i»<' n ;<¡ •
YO il ,;,•,,
¡ecionea que pong orno término medio, »e dedica
rin excluí , la descripción d no«,
no .1 :.-n »;,• loa envenenamii 1 MIS
tratamientos, qu< li entender, es <!<• c o m p c

e de la Pati itica.

I . < • • •

-in

j." 1 quirúr-
1 1 "

1 línica quirúrgica 115
7." Obstetricia y Terapéutica obs-

tétrica 30
8." Clínica obstétrica 35

i.:l Industrias bromatozootécnicas... 90
_•.' Industrias bromatozoológicas y

Apicultura 45
1 bromatológica 45

4." i ' .K I I i l o ; / i a y p r á c t i c a s ' l e h e r r a -

do y forjado 145
5." 1 animal -'"
6.* Industrias dermatológicas y Se-

ri< ¡cultura 35
7." • veterinario -25
8.* Legislación veterinaria 15
<).•' Acción social y vulgarización

veterinarias 10
e lecciones que asigno a cada

que no es más que
1111 termino medio, pero término medio que,

ima al máximum que
al mínimum. Aun asi, se v<' que, descontando

nas, como
inicas, e le , noticiï puco más de dos lee

irácticas diarias en cada curso,
lianas de clase,

• i •>ll^i^ n c s o cuatro de clases prácti

cas seran ¡i i siete lloras do eli-

día. ¡Casi menos que la ¡ornada máxima que
niden los bolcheviqui

lo cual queda probado más que sufi-
cientemente que mi plan no es tan fatigoso, ni

ni para alumnos, como a
primea iarece, al l e e r la l i s t a d e m a t c -

n él incluyo.
Hilo a m a s de u n o i\r los que se

molesten en leer esto fruncir el ceño y pa-
e poco rnrnos que descabellado el orden

en que coloco mucha aturas. ¡ A
cuántos horrorizara ver la Agricultura en

•nulo año de la carrera, acostumbrados
Cuino todos nos hal lamos a estudiarla e:i el

último año! N la Zootecnia general :n
curso, -alie mayor desatino? No quiero de
cir nada de la Histología estudiada en el se-
gundo año cuando debe ser—según algui
la primera asignatura de nuestra carrer



daría, gustoso, amplias expli
la colocación de de mi plan, si-
quiera fuera por satisfacer p curio-
sidades ¡ suavizar acerbas críticas. Mas.
arrosti as críticas con tal de no
molestar horriblemente a mis benévolos lec-

pues hasta se \a prolongando ho]
para que no resulte agotada incluso la "pa-
ciencia de Job"

Distribución de materias f'r cátedras
Iras

i." Morfología, Anatomía descriptiva
y Técnica anatómica, primer
curso.

i." bis (i) Anatomía topográfica, Aprovecha-
miento de cadáveres y desp
animales, Taxidermia, Técnica
anatómica, segundo curso, etc.

2.* Microscopía, Análisis químico
aplicado, Bacteriología, Parasi-
toli ' una
histológica, Histopatología y su
técnica, j Toxicologia o estudio
de los tóxicos.

3/ Zoología, Botánica y Agricultura
aplicadas y Alimentos para los
animales útiles.

4.* Fisiología, Higiene ñsiológica,
nica ñsiológica y Embriología.

5." Zootecnia general e Higiene zoo-
técnica, M otología animal, In-
dustrias dermatológicas, Comer-
cio veterinario, Legislación ve-
terinaria y Acción social y vul-
garización veterinarias.

(>." Industrias bromatozootecnicas, In-
dustrias bromatozoológicas, Api-
cultura e Inspección bromatoló-
gica.

7.* Patologia general y Anatomía pa-
tológica general con su clínica
y prácticas de autopsias. Tera-
péutica, Farmacia, Arte de rece-
tar, Elaboración de sueros, va-
cunas y productos opoterapia>s
y Teratología.

8." Patología y Terapéutica médicas.
Policía sanitaria, Medicina legal
y Clínica médica.

<>•' Patología y Terapéutica quirúrgi-
cas, Clínica quirúrgica, Obstetri-
cia y Clínica obstétrica.

10 Podología y prácticas de herrado
y forjado.

111 Yo considero estas dos cátedras realmente
como una sola, ya que la una es el complemento de
la otra. Ahora bien; su extensión inmensa me obliga
;i dividirla! ™ doi, ;i fin de que sean explicada!
por dos proíeioreí, que alternarán por cursos en la
e x p l i c a c i ó n d e c a d a u n a >!<• e l la* .

Para cada una habrá uu
catedrático y un auxiliat", más el número de
ayudante', prál I 1 I ean nei e
para dar debidamenti 11 que ''acia
una comprende. Se exceptuarán, en lo que se

a los auxiliares. 1.. IS 1." y I."
bis, que tendrán un solo auxiliar para las
dos. La cátedra 10 será explicada por un au-
xiliar, dedicado exclusivamente a ella.

! )c do que, en resumen, se precisan diez
catedráticos y diez auxiliares para explicar
las diez cátedras (u once) en que yo lie agru-
pado las asignaturas que componen el cuadro
de estudios veterinarios. No señalo número
de ayudantes de clases prácticas "i de alum-
nos internos para cada cátedra porque
depende de circunstancias y debe dejai
arbitrio del Claustro de profesores, quien
propondrá según las necesidades.

Si el número de alumnos que i
cada una de las cátedras fuera tan considera
ble que su exceso resultase antipedagógico y,
por lo tanto, perjudicial a una buena ense-
ñanza veterinaria, yo soy de parecer que cada
cátedra lucra explicada por un catedrático
y dos o más auxiliares o quizá por dos cate
drátlcos y tres, cuatro o más auxiliares, según
los ((tie requiriese el número de alumnos que
asistiere, pues para enseñarlos debidamente
se precisaria agruparlos en tantas secciones
cuantas aconseja una, siquiera, decente cuse
ñanza. Yo no quiero entrar en consideraciones
pedagógicas para razonar esto que ahora ex-
pongo, ni para señalar, desde aquí, el número
de profesores que se precisarían Vara cada
cierta cantidad de alumnos.

Considero supérfluo hablar en este momento
de las prácticas que han de darse durante el
decurso de nuestros estudios y del tiempo «pie
han de durar cada una de ellas, que esto es
muy difícil, aunque parezca una solemne pue-
rilidad. Con decir que yo deseo vivamente que
nuestra enseñanza sea realmente útil y res-
ponda a lo que la sociedad actual nos pide.
queda dicho todo y queda dicho que nuestra
enseñanza debe ser eminentemente práctica,
ahora que no tanto que no se les diga a los
alumnos el por qué de las cosas que se hacen,
que esto será muy modernista y ultracientí-
lico. pero también de muy poco sentido co-
mún.



El Colegio de Huérfanos
por R. P. REVÉS

La vida de nuestros Colegios profi
nales, unos cuantos, muy

¡ir una marcha discontinua; son
como el rio Guadiana; de tiempo en tiempo

¡i ei en de la lucha para i ¡ en el

mutismo, subsuelo funesto, porque continuan-
do así, llegará un momento en que no apa-

11 a la superfície.
Cuando ocurre un •• ntecimiento, una

amenaza al esquilmado patrimonio de nuestra
profesión mejor que esquimaldo podria lla-
marse al campo veterinario erial,- -entonces

n los colegios como excitados por una co-
rriente galvánica, dan lo que les pillen, hacen
l·i que leí mandan y se hunden de nueve en la
sima del sueño esperando otro nuevo chi

Si el lectoi es observador, habrá tenido oca-
sión de ver estos meses pasados como nuestra
prensa profesional y hasta la polítii
han. ocupado de las reuniones y asambleas
celebradas por los Colegios Veterinarios, ex-
citados por el llamamiento del Colegio de
Madrid.

En estos momentos de actividad, algunos
ios han hecho algo más que compulsar

la opinión de los compañeros y contestar a
las cuestiones propuestas por el Colegio ma-
drileño; han redactado circulares, oficio
con nuevos proyectos, ideas originales, etc.
etc., que si la Veterinaria tuviese el .instinto
de mejoramiento tan despierto como el de-
fensivo, serían objeto de discusiones y de
acuerdos para implantarlos con la mayor pre-
mura posible.

Como cronista profesional no quiero pasar
en silencio estos hechos y quiero, además, co-
mentar uno que estimo de gran trascendencia.

Entre las varias circulares que liemos re-
cibido en esta Redacción figura una suscrita
por el Colegio de Guadalajara; en un largo do-
cumento propone reformas interesantes para
nuestra profesión.

Voy a fijar mi atenc:ón en una de ellas, o
sea en la petición que hace de crear un sello
para unirlo a las guías, certificados, etc., expe-
didos por los veterinarios, cuyo importe ser
vina para formar los fondos del Colegio de
I [uérfanos veterinarios.

v'o¡>'\ este ten iscurrido dos bi
: San/ Egaña en un articulo publi-

cado en este BOLET'N (Septiembre de HH"). v
Gordón Ordás en SU ponencia de la IV Asam

i 11! llamamientos de estos comp
• 11 en el vacío y no creo que corran me-

jor suerte estos comentarios.
Sin embargo, la idea ya ha salido de la es-

fera de la prensa, y ya hay un organismo
que parece dispuesto a luchar y a laborar
por el mejoramiento de la profesión, como lo
demuestra el mani f i e s to del Coleg io a l ca -

crefio Si este organismo, en el llamamiento
que ha hecho ;i las demás corporación'
que responden con entusiasmo e inte
idea tan simpática y previsora, habrá reali-
zado uno de los mayores beneficios para la

El Colegio de Huérfanos ha de
ser nnt institución que enjugará muchas lá-

y lo que es más hermoso todavía,
salvará de la miseria a muchos hijos de mo-

.os. (pie al morir no tuvieron
tictiipi o suerte para dejarles el patrimonio

irio pai.< su educat ion
El ("leu i o de Huérfanos es una de tantas

:deas (pie a todos nos parece inmejorable;
pero ninguno se atreve a ponerla en marcha,
más que por el temor a la crítica, por miedo
al frai

Es muy lamentable que en discusiones bala-
díes inviertan nuestras corporaciones tiempo
v energías preciosas, que podrían aprove-
charse en llevar a realidad gran número de

v proyectos, <iue, como el Colegio de
Huérfanos son útilísimos a la colectividad.

Es cierto ipie hay que vencer una resisten
cia, la concesión de una autorización oficial
para poder exigir los sellos de que hablan
los trabajos de Sanz Egaña, y el Colegio de
Guadalajara, pero este obstáculo no debe ser
trinquete donde rebote la iniciativa, ni mo
tivo de abandono. Si queremos empezar el
edificio con la ayuda y cooperación ajena—que

se reduce la venta de sellos—no pasa-
remos de la lasr primera, del proyecto y de
la solicitud; estoy convencido de que no nos
faltará ni la acción oficial ni la cooperación
ajena si nosotros ponemos ún gran amor y



un raudal inicial para llevar a la prácti
' 'olegio de i Fuéfanos; pi es in

• : la ayuda de I
más.

prácticos en nuestros pro-
i y poner en -u realización la i
posible de nuestro

í l i s in in sacar la- i r o n Ulano

ajena; lo difícil es encontrar 10. En
de I [uérfanos, el camino

ilabras
de! trabajo de San/ Egaña: "Estimular la

solución de nuestros niales en el esfuerzo
ajeno."

Si el llamamiento hecho por el Colegio de
Guadalajara a los demás Colegios de E
no ha respondido satisfactoriamente, si la

mcogimiento de hombros
i- cuestiones y confía en que lo haga el

Gobierno, no volvamos a hablar más del
asunto, dediquci ón j nues
tro trabajo a oíros proyectos y otras réfor-

• • las mucha el campo
,1c mu stra i'11

ritar la

Circulación y venta de caza
!•'.! ar t í cu lo io del Real d e c r e t o de -.'-> ele

Dkiern [go8 señala COfflO función de
, Icrinarios municipales, la de i

c ionar la caza que >• e x p e n d e en las tienda-.
ondas,

e comida, etc.
cii.v a práctica podían hasta

ahora eludir los inspectores veterinarios por-
>n arreglo al sueldo señalado por la
irden de 17 de Marzo de [864 no es-

taban obligados a di m que
cumplirlo de aquí en adelante, toda vez (pie

erado con el mayor sueldo (pie
i el Reg :¡ nei al de Matade-

nte promulgación.
Por este motivo, y porque, próxima la épo

un n ina de actualidad,
creem ara mera de lugar e> poner lo-,
principios de nuestra legislación relat
l a c i r c u l a c i ó n y renta d e c a z a e n l a s t i e n d a s

que debe '. ¡Sitar el veterinario ins-
pector en el cumplimiento de su cometido,
a lili de que pueda denunciar la-, infraccio-
nes legales que halle a su pa

El artículo 17 de la ley de Caza de ic> de
Mayo de i'io_> ha lijado un período de tiempo
llamado temporada de veda, dentro del cual

ir, y vender y poner en circu-
lación los animales cazado,.

I i temporada de veda, para toda clase
n general, comienza en 15 di

brero y termina en ,ÍI de Agosto, excepto

en las provincias del litoral cantábrico, in-
cluso Galicia, donde no termina hasta el 15
de Septiembre. Sin embarga las palomas
Campestres, torcaces, las tórtolas y codorni-

1J0 podrán I." de Agosto ¡
• 1 podrán cazarse y venderse desde

el I." de Julio, cuando procedan de montes
legalmente an acompañados de
una unía librada por la Autoridad local y se

lan por Industriales que paguen la con-
tribució i:i determina 'a
R . O . d e 2 2 d e J u n i o d e I M O | ; y l a s a v e s

acuáticas, zancudas, becaí nás simila-
-Miran cazarse cu lagunas ¡ albuferas
,;i de Marzo

l.a- ictívoras, i'it'lcs a la agricul-
tura, no podrán <'^ tiempo alguno.

Durante la ép ida queda prohibida
la circulación y la caza viva o muer
ta, cualquiera que íes la tedia de su adqui-
sición, l.a que se encuentre dice el artículo

• la ley—será decoi destruida,
pagando el contravertor la multa de 25 pe-

Mir cabeza, y dos pesetas poi
i ie páit tros , d e n t r o c u \ a d e n o n i i

;i incluida» las perdices, según de-
claró el Tribunal Srpretno en sentencia de
20 de Dieciembre (!•• [905.

Estas multas se repartirán por mitad entre
• -1 denum iante y el aprehensor.

l.a fecha en inie comienza la época de veda
es terminante. El Tribunal Supremo en sen
tencia de [I de Junio de [918, interpretando



el artículo 17 di 1 declarado
que el período de reda comienza el 15 de
Febrero, de suerte que en este día ya está
prohibida la venta de caza viva o muerta,

u&ndo hub • adquirida o i
•mi anterioridad; v que para incurrir en la

1 ntcs indicada, no es p
naterialmente se efectúe la venta, sino

que basta que las pie
público en tina tienda o puesto de

venta.

El articulo 38 de la ley de Caza prohibe
antemente matar en cualqu'er época del

año las hembra do cervuno y sus si-
milares, como corza» y gamas, así como su
venta y circulación, quedando decomisadas
las qui niï"'. :i la venta, <• imponién-

una multa • is al contraven
tur.

Quienes transporten esos animal*
mo lo 11 qut loa
vendan, serán subsidiariamente i-

1 infracción, v la m u l t a que se iin;

(que se cobrará en dmeri
que haya hecho la a] rehensíón o la den
o por mitad entre anbos.

Los ma< h iervos, ga-
orzos, etc.), no pueden circulai

idos o en coartos, sino precisamente
con la piel y la cabeza Sin este requisito se
considerarán como si fuesen hemb 1 1
aplicará la sanción anteriormente indicada.

reses mayores
llevadas al Mal ra su inspi

1 consumo,
! artículo 18 del Reglan

general de Mataderos.

LOÍ :>s pueden
11 cualquiera época del año, pues

la prohibición de venderlos en tiempo de
veda, consi el artículo 30 del Regla-

e Eecto
por 1 1 o y 8
de Ma egún las cuales l<
nejos caseros puede libremente
todo • ' i tal df que se presenten vivos
en "1 mei

uantO .'i la '.iza en conserva, el ar-
ticulo .]!< del Reglamento de la ley do Caza
permite venderla en época de veda, siempre
que aquélla se encuentre preparada en con-

inte i'.fcha
comestible durante

mucho tiempo, quedando prohibida en
l u t o l.i demás preparaciones po

I ilile durante un

plaz i 1 d e I ¡ • ior al ipii- d i n :i la t e n i -

d a i lc v e d a .

omisarán y
destruidas poí el fuego, o imposibili-

• i i r o t r o i ; »

aprovechamiento total o parcial de las mis-

mas.

E C O S

Extensión del campo profesional de la
Veterinaria.—Bajo 1 ie The
Vetcrinary News: "En la historia de nuestra

mu no lia habido ninguna época en
que fuese más urgente y necesario que ahora
extender nuestra esfera de utilidad. Se admite
pur todos que la clínica equina ya no 1
a ocupar en nuestra profesión el lugar que

en utros tiempos. Aunque, con motivo
guerra la tracción mecánica lia sufrido

una pequeña pausa, es di 11 que, con

la paz, la industria aparecerá con más ím-
petu y vigor v vendrá a substituir un número

•nidos mayor que en cualquier tiempo.
Hay también indicio-, de que el trabajo agrí-
cola de las grandes explotaciones será efec-
tuado con n e tracción, y aunque
tu siempre una cantidad de trabajo relativa

limitado, en la clínica equina, la
en que se obtenían los mejores ing
los caballos de tiro ya pasó para no volver.

1 vez más creciente de los



i hecho que se
¡ermedades

y que nos proporcionase ocasiones para el
ejercicio de la profesión que han
a las esperanzas de los más optimistas.

Sin duda alguna, esa rama de la pro
.1 mayor desarrollo) pero es

evidente que esto dependerá, por una parte.
de la apreciación que ha madero de

mocimientos del veterinario, y por otra
de la instrucción especial y de la utilidad de

onocimientos de este último.
Pero, además, hay otros campos de labor

penas tenemos cultivados. Nos referimos
a la ir m de las enfermedades <!e los
anima irral.

Actualmente el problema de la alimentación
es de vital importancia, y. pur lo tanto, es

irio utilizar todas las fuentes que pue-
den ofrecer e l e m e n t o s p a r a a b a s t e c e r el país .

la tarea, tiene reservado el veterinario
un importante papel, puesto que es indispen-
sable procurar que los animales que usa el
hombre conto alimento estén libres de tuda

i mellad.
Por cst<>. conviene adoptar medidas cientí-

iara conservar al imentos en c a n t i d a d su-

ficiente, evitando las perdidas que producen
las enfermedades en los conejos, liebres, aves,
etcétera... listas cuestiones apenas habían me-
recido en otro tiempo la itcnción del vete
rinario; eran miradas como ajenas a la pro
fesión Se suponía que los i piadores aficiona-
dos poseían ya cuantos conocimientos exis-
ten sobre la materia, pero lijándonos un poco
podremos comprender que la ciencia veteri-
naria debe incluir en sus estudios la preven-
ción y el tratamiento de las enfermedades de
los animales que hasta hoy estaban fuera de
su campo de acción.

Una de las enseñanzas de la guerra es que
c\ problema de la producción de alimentos

c n cantidad suficiente para la
nuesti a sido descuidado. La necesi-
dad <: partido de las oportunidades

la Gran Bretaña para suplir
le alimento! se ha acentuado ahora,

y se han creado numerosas industrias para la
cria y explotación de los pequeños animales
domésticos.

l.os veterinarios pueden hacer mucho en
este sentido, no solamente en la prevención
y tratamiento de las enfermedades, sino tam
bien a lo al público, animándole a que
se interese en la cría de conejos, aves,

kbsolutami i ial que nuestra pro-
fesión e x t i e n d a su esfera de u t i l idad m á s

allá «le los es trechos l imi tes d e la p rác t i ca

ordinaria, j esto podemos conseguir!
sólo dedicando una mayor atención a la cria
y a las enfermedades de los pequeños anima-

nfermedades de las aves forman
por si solas un amplio estudio, tanto má
portante, cuanto son pocos los veterinarios
que posean los debidos conocimientos sobre
la materia. Ya es hora de que pongamos re-
medio a ese estado de c, isas, y saquemos a
la patología a v i a r de las profundidades del

empirismo donde se halla.
l.a verdad es cpie. debido en gran liarte a

una era de larga prosperidad, y en parte a
nuestra propia apatía, la profesión ha descui-
dado esta cuestión \ ha permitido que i'
píricos floreciesen en un campo que debe sei
en justicia de la Veterinaria.

El despertar ha llegado, y si no aprovecha-
mos esta oportunidad, es probable (pie vengan
• •tías profesiones y nos usurpen ío que es
nuestro.

l.a utilidad debe ser nuestra consigna, y
debemos demostras al público que pro¡
mos y que acudimos a remediar sus necesi-
dades."

CONSULTAS

Consultas.— i." ¡Son obligatorias las me-
didas de carácter general que señala el Re-
glamento de Policía sanitaria en los casos ais-
lados de mal rojo, glosopeda, fiebre catarral
maligna, y perineumonía exudativa?

2" J Puede un individuo cualquiera ampu-
tar la cela a varios caballos, con el consenti-
miento de un veterinario (pie presencia la ope-
raron y protege al intruso, diciendo que la
iperación ha sido autorizada y dirigida por él?



3.1 i E^tán obligados loa tratantes en ca-
ballos a lli nía de '" anidad

cobra por
.edición de dicho documento y por la

- i, y prorrogación del mismo? ¡Se puede
multar a loa tratantes antedichos por mi ir
provistos de la mencionada guíai
afirmativo, ; [ué mul1 puede imponer ?

i I. S, F. Prov. de Valem
Respuestas < ' Las medidas sanitaria

carácter general, adi
propia enfermedad de que se trate,
is natural que han de ser aplicables en los

que cita, pues aunque fuesen ai I
si no nay error diagnóstico, siempre
Contagiosos y ya el a r t icul í ) _)." del I

mento de Epizootias previene que se adopte
er momento, incluso ante- de

diagnosticar la enfermedad, las medidas con
Mínente-, para evitar su propagación por si
fuese contagiosa. No hay, por tanto, que in-
sistir, cuando ya se lia comprobado su na-
tural-

l a Real orden de i.; de Diciembre de
[859 autoriza a los mancebos o auxiliares «le
los veterinarios, para que, bajo la dirección y
mandato de estos últimos, puedan prai
las o,. de cirugía menor que dicha

orden enumera, entre las cuales no se
halla comprendida i;1 amputación de la cola.
'Las dem; iones—añade la repetida
Real orden debe hacerlas el pro;

le o no sus manceb
(Ion arreglo indudable

que no puede legalmente ningún veterinario
autorizar a un individuo cualquiera liara prac
ticar la amputación de 1,1 cola .1 varios caba-
llos.

3." l.os tratantes en caballos delien con
sídorarse comprendidos en el a r t i c u l o too si

se dedican a la venta ambulante de d icho ga-

rado. En este caso, es obligatoria la posesión
de la guía sanitaria y su revisión debe serlo
Igualmente. No se señala multa para lo
sos en que los tratantes de ganado vayan des
provistos del referido documento, ni la con-
.icieramos aplicable, por ir envuelta 1:: sanción
oí el artirulu "" con la detención del g
y el pago de to pesetas por la guía, que de
otro modo sei ia gratuita.

t." Soy nombrad.1 inspector de
Sanidad pecuarias sin ninguna

13 —

nación, abonándome el Municipio los honora
r íos .me devengue p o r los servicios «pie prt

e el articulo J I_ ' del Reglamento.
Se h 'i esta localidad una

zootia porcina, y por el reconocimiento de
todos lo-, cerdos de este término municipal,

ciencia cierta qué es lo que se puede
cobrar: pues si bien el artículo ,?l-' dice .pie
ñor cada reconocimiento en una epizootia
1 uedo (•• brar 25 pesetas, si con esta cantidad

nd< que se han de reconocer todos
los del término, me parece muy poco, y si
Han de ser para cida lote de animales me
parece mucho.

2." Respecto a las guías sanitarias, ¿tengo
j o atribuciot 1 dirías sin que el
alcalde me lo ordene, o necesito la orden y
Sello de dicha autoridad .'

! " .Vosotros opinamos, según
\ 'i p u e i t o . . t i

Sección, que en casos como el que se nos con-
•dia debe p con un criterio conci-

li; dor.
A nuestro juicio, si la diligencia de reco-

liocimiet.'to de todo el .«añado requiere más
de un iba, debería cobrarse por el primero
25 pesetas COn arreglo al primer concepto de
la Tarifa y los restantes a 10 líeselas cada
uno. según el tercer concepto de la misma.

En cuanto a las unías sanitarias, cree-
mos tiene i expedirlas sin previa
orden de la Alcaldia; pero debe recabar etl
cada tina de ellas el V." II." del alcalde y
el sello del Municipio. Debería llevar al pro-
1 i., tiempo un registro numerado de las guía¿
(¡tu e 1 enda, d • • mser ar matriz de e
docunientos para justificar en su día el nú
n ero de los que deba acreditar,

-»//(/.—Soj nio titular de
población donde resido, y el Ayuntamiento de
un pueblo i n m e d i a t o d o n d e no ex i s t e ve t e -

rinario alguno quiere nombrarme tambii
terinario titular del mismo.

Como yo no pienso abandonar la plaza
que actual•; 'escaria saber, antes
de .1. eptar la que se í puedo le-
galmente -er a la vez titular de doS poblacio-
nes .IÍMÍUI.IS. I. Ü. (Prov. de Barcelona).

10 .4." del articulo 43
del Reglamento del Cuerpo de Veterinarios
titulares de _>_: de Mar/o de i'ioo establece
como una de las causas que producen vacan-



nombrado Veterinario ti
tillar iii otro Municipio", de donde se sigue,

ido literalment) • epto, que
no puede ning nombrado
titulai Municipios dia

porque la m de ser
unicipio produce

la vacante de la otra t i tular que el
¡O a n t e v i .

I [emos subrayado I piedad por-
iroblema, puesto

ado el Tribunal Su]
cu sentem i; Julio de 1916 (Gaceta de
17 de 1 letubre del mismo año) "el parra

do articuli sólo
quieren en propiedad

Y mediante todos los trámites reglamentarios,
pero 1 • interina
mentí

rinario puede I e dos plazas de
titular en propiedad, puede, en cambio, tener

lad \ otra u otras con 1
de interino.

En apoj criterio puede cita
artículo 77 del nuevo Reglami ral de

ilecer que "mientras los
Ayunt en propiedad lo

veterinarios, quedan obli-
gados a cubrirlos con carácter interino" 5 con
la misma remuneración que dicho Reglamento

Si no se hubiese hecho, con muy buen ;n uer
ilvedad, los Ayuntamientos habrían

hallado el medio seguro ile incumplir el Re
glamento de Matadi to que el nú
mero que pueden di
en pi le titular, es muchí-
simo menor que el de Ayuntamientos obli-
cuados 1 e] indicado cargo

INFORMACIÓN OFICIAL

Ministerio de la Gobernación. — Pensió-
los Subdelegados.- Por Real orden

circular de JÓ de Noviembre ultimi
lile los fío-

dores civili Minis-
terio de la 1 robernai ion i pro-
movidos por los Subdelegados de Sanidad,
Solicitando con arreglo a la ley de II de Ju-
lio de 1912, la pensión remuneratoria de los
s'r\ :cios prestados durante 30 años, deben

que en dichos expedientes concurran
quisitos consignados en i.

5 y 7 dol Reglamento de 5 de Enero
de [915.

ti) Instancia solicitando la pensión.
/o Partías de nacimiento legalizada.
c) Nombramiento de Subdelegado en pro

I. .ilad, c testimonio del mismo.
</) Acreditar el desempeño del cargo de

Subdelegado en propiedad durante treinta o

o. l rá a c r e d i t a r c o n t e s -

t i m o n i o d e ! lihi 1 • de títulos proíesio

nales que ¡r»á Subdelegado; de Sanidad

: cumplimiento de i1

líenlos fi y 7 del Reglamento l u lo
ndo a los fines indicados con

e testimonien 1] e ha
¡strado lo I tilo cuya ins< 1

p o r el s o l i c í t a m e

.". Los SnMelí gados de Medicina debe
pañar una relación eerti

ir la Junta
: I de Sanidad, a l&S que I

t ido c ni tal c;;i • i - m a s ;

lación certificada de las
fírmactas a ruva apertura hayan asistido como
t a l e s , 1 iccha de la apertura de

cada una.)
e) ( ertifii u ion e> pedida en la Secretaría

del (ri - ¡1, en la que se ha'
. . n i •, i ita de aní ( 1 <les

do s in ñ o l a d e s

favorable y sin interrupción desde la fecha
imbramiento hasta la di

f) i ualquier otro documento que pueda
jiístificji el desempeño d de Subde-
le« i d . .



í 'na :i7. consten i e lo
i i - i n e i , improbantes indicados, el go

dór civil i previami
ri Junta proA il Sanidad, el in forme

tiento
de [915, remitiendo siempre el
Ministerio de la Gobei

dentro del plazo de 30 días que en
[•recepto 1 ja.

Ministerio de Fomento. — NEGO
111 >. 11.,\i- i SANIDAI I I IS. — 1). Pablo

estO iee¡ pro
ibernador civil de Santander

que confirmó eJ ai iierdo del Ayunta
ftuente destituyéndole del cargo de in
r,i nicipal de í ligiene pi

\i \i!i(inin Pérez Prieto ha sido nombrado
iiispector municipal de Higiene y Sanid

('omillas (Santander).
civil de I .ogroño lia remitido

el exp 'licitando se indemnice a doña
; nana Len ;i"i- c! sv

• ••<> de una yegua d
Se ha devuelto el recurso interpuesto por

nultas imp
por el gobernador civil di ••id por in-
fracción de la ley 1 tías.

te ha sido devuelto el expediente

i-< í e s 1 ladea que deben per-
c bir I reconocii

•dades infeccii

NOTICIAS

A nuestros lectores. — Por causas imputa
elusivamente a la tipografia dondi

ta ahora se imprimí; periódico, nos
liemos vi--),, obligados, contra nuestra volun
tad, a publicarlo, de algún tiempo acá. con
una i' I id lamentable. Pero, de

ra siempre coi
anomalia que perjudicaba nuestros infc

de los de mu
res, i' Iquirido maquinaria moderna
para la i omposición de nuestras publi

fin de que, contando con elementos de
trabaio propios, no sufran aquéllas la

de la informalidad ají
Hubiéramos querido asimismo aumeni

1 liu de dar una informa-
c i ó n ' i ' a. pero no siendo esto actual

posible, dado el enorme precio del pa
pel. liemos adoptado la composición en tipos
ni;U pequeño) y a dos columnas, a fin de que

ntidad de texto sea mayor, sin que re
Milte incómoda ura.

V con esa pequeñas modificaciones entra
Ki \ i s M e n e l a ñ o X l l l d e s u p u b l i -

cación, afianzándose cada vez más cu el pro
a que le trazo su malogrado fundador

I). José l ' . i r ieias: difundir ciencia veti
lia. sembrar ¡deas cutre nuestros compañeros
v defender los intereses de nuestra c!
cuyo favor y a nuestro esi bemos
cuanto somos.

"El Consultor de los Ayuntamientos" y
los Veterinarios. - ' ' '"•*'
Áyuntanrientos y de los Juzgados \Iunicipales

de Diciembre último, aparece un articu-
lo defendiendo el criterio, a todas luces dis-

do de que los Ayuntamientos que
t i t u l a r e s el sue ldo

ido en la tarifa del a r t í c u l o <S_» del nuevo
Mataderos, no 1

abonar cantidad alguna por los si
Higiene \ Sanidad pecuarias, porque,
El Consultor, en la tarifa del citado articu
l o .S_> v a n c o m p r e n d i d o s " t a n t o l o s s e r v i c i o s

• •. d e la p r o f e s i ó n •
p e c c i ó n di1 c a r n e s y l o s . le i

cuaria ".
s est imado ¡com] • le son ve-

terinarios ti inspectores mu
nicipales di y Sanidad pecuarias, y
que, como es legal y justo, cobran el sueldo

ada uno de diebo
gOS, nos lian escrito alarmados ante el temor
de que ciertos Ayuntamientos, siguiendo las
indicaciones errónea! onsultor, li
priman <•! sueldo que perciben como ii
ton s de 1 • Sanidad pecua

N p n e g a r e m o s la p o s i b i l i d a d d e e s t e p e ü
gro, porque conocemos los abusos del caci
quisino rural : pero, si liemos de aconsejar
a los compañeros que sean víctimas di
despojo, cpie recurran en alzada ante lo



— ió —

civiles, y que soliciten el apoyo
de los inspectores pecuarios provinciales en
la absoluta seguridad de que no ha de
prosperar este atropello de sus legítimos de

puestos al amparo de la ley y del Re
glarrento di- epizootias, pese a todas las ar-

la Ee.
El equívoco a que lia dado lugar el citado

art'culo 82 del Reglamento de Mataderos,
Obedl ce. .sin iluda, a lo siguiente : I .1

leídos aprobada por Real orden de 17
Marzo de [864, que ha estado vigente hasta
ahora, disponía que los inspectores de carne-.
que percibían sus haberes con arreglo a ella,
estaban obl nocer "todos l'is ani
maieí destinados al consumo público en las di-

1111 as del año" .
Al interpretar nosotros el verdadero ai-

sueldos, sostuvimos
siempre—y asi lo consignamos en la obra de
J. Farreras y C, Sanz tanual del

'maño Inspector de Mataderos, Merca
dos y Vaquerías—, qué los Ayuntamientos
qué pagaban a sus veterinai tures
con aneo] . , a esa tarifa, sólo podrían exigir-
les 1" os en el Reglamento

de Febrero de [859, es decir, úuica y
exclusivamente la inspección de carnes Tu
dos los de impuestos por el Re
glamento de titulares y por el Real decreto de
22 de Diciembre de [908 debían serles abo
nados independientemente, por la sencilla ra
zón de que se na ta de oblig: readas
con posterioridad a la publicación de la tarifa
de [864 y <pic por tal motivo, no podíat

[prendidos en la misma.
Al publicarse abura el nuevo Reglamento

de Mataderos, ban querido sus autores, toda
vez qu na a los veterinarios un sueldo
mayor, incluir en él todos los servicios pro-
pios de la Sanidad veterinaria, es decir, no
solamente la inspección di
dicha, sino, además, lo:, consignados en el ar
tículo 10 del Real decreto di- 22 de Diciembre
de [908, es decir, la inspección de
tai iones, mercados y puestos de venta de toda

de 1 .11 ues. pescados, aves, embutidos,
frutas y verduras; la inspección de

mondongui querías, fábricas di
beche j embutidos; la inspección de cabrerías,

lias, encierros de ovejas y burras de le
che; y la inspección de lo-, desolladeros y fá-

iprovechamiento de animales muer-

Talei servicios que antes debían prestarlos

gratuitamente o cobrarlos aparte, porque, re
p e t i m o s , n o e s t a b a n i n c l u i d o s e n la t a r i f a d e

deben prestarlos ahora los veterinario,
sin más 'retribución que la señalada por el
a r t i c u l o 8 2 d e l r e c i e n t e R e g l a m e n t o •••
de Matad.

el verdadero sentido en que debe
interpretarse d i cho a r t í cu lo . I n t e r p r e t a r l o en
el sen t ido en que lo hace /•/ Consultor de los

untamientos, confundiendo la Higiene pe
1a con la Sanidad veterinaria, revela un

imientO absoluto de lo que son ambas
funciones; v pretender que el artículo 82 del

'amento de Mataderos ha derogado el ,
tículo i.i de la ley de Epizootias a cuyo am-
paro perciben el sueldo los inspectores peí
r í o s m u n i c i p a l e s , e s u n a h e r e j í a j u r í d i c a ¡111
perdonable en quien tiene la pretensión de dar
consejo- a los dem

Cursillo de conferencias. Organizado por
la Societat ¡li- Biología de Barcelona, bajo los
auspicios de la Mancomunidad catalana,
tendrá lu ursillo de cuatro conferen-
cia' 'heredité ei ses applications n l¡i
production animal • del ¡lu I
teni mbre, profesoor de la !

¡cultura de Grignon y de la !

cuela 1 Vlfort.
Micho curs i l lo -e da rá en una de las au l a s

d.e la Escola Superior de . tui'h ulluní du ran te
los días i, _', ,¡ y .| de Abril pro
a siete de la tarde v i on arreglo al siguiente
plan :
I.— l.a transmissibilité des caracteres. ( arac-

teres individu \ nalii
mutilations. Mutations ; 1 aractèi 1

ariations pro¡
II. l.a transmission des caracteres. Hérédité

unilatérale el Hérédité bilatérale. I.
dité croisce. Hérédité ancestrale ou ata

J11. lu 1 1 [ypotheses sur
la na t i i r e de l ' l l é r é d i l é et Kssais d ' i n t e r -
prétation des phénoménes héréditai

IV. I.'heredité da ipports avec l'élé-
¡eciioiieineiit dei races et

l'amelioration de la production anímale.
L'hérédité daus les unions consanguim
I . ' h é r é d i t é dan- , le c i o i s e i n e n t et le

1 , 'ata\ i s i n e el l e s l i v r e s g é n é a l o g i q
Appli

Además , la Mancomunidad catalana h
licitado del indicado profesor una i
eia sobre Organización de Escuelas de Gana-
dería.

I.as inscripciones se pueden hacer hasta
la fecha en que comenzaran las lecciones, to-
dos los días laborables, de once a una. en el
Laboratorio de Fisiología de la Facultad de
Medicina, y en la Secreelana de la Escuela de
Agricultura.

Nueva obra.— Hemos recibido el segundo
volumen de la "Policía Sanitaria de los
niales domésticos", publicada por el Sr. G
don Ordás y /ditada por González Rojas, de
Madrid.

( 011 este volumen queda terminada esta in-
como el anterior. En una próxima nota

teresanle obra, cuyo precio es el de lo pese-
bibliográfica en la REVISTA nos ocuparemos de
e s t a o b r a ; s i r v a e s t o p a r a d a r l a n o t i c i a d e
su publicación j di ;b«>.
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Tratamiento déla DISTOMATOSIS
(CAQUEXIA ACUOSA) (DISTOMA)

EL DISTOMA mata carneros y bueyes

EXTRAIT
£THÉRÉ

mMMm
GIGNOUX
FRÈRES ¿r C-

1 El Helécho GIGNOUX

(Extracto Etéreo de Helécho

Macho)

los CURA matan loma

Gignoux Frères y Barbezat
Fabricantes Especialistas

(Etiqueta reguti

FABRICAS EN DÉCINES, CERCA DE LYON (FRANCIA)

Folleto "Notas sobra la Distomatosis y su curación por ti Extracto Etéreo

da Helécho Macho" y Tarifas da precios

pídanse ;i nuestro Representante depositario:

Sociedad Española de Suministros para Industrias
Al í -Bey , 12 . — B A R C E L O N A
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Este precioso linimento sustituye con ventajas
positivas al hierro candente sin destruir el pelo, cu-
nando las enfermedades mas comunes de los caba

líos y otros animales domésticos

DEPÓSITO GENERAL

G. FORMIGUERA
BARCELONA

En Provinaasy Colonias en las principales Farmacia-.
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El "Fui ol" o Linimento Formiguera, conocido también con el nombre
de "Fuego Español Hormiguera" es infalible para la curación de los alifafes, ve-
jigas, distensión de las vainas sinoviales y ligamentos, cojeras antiguas producidas
por tursión, contusiones profundas de las articul. ruinas crónicos, parálisis,
quistes, sobremanos, lobanillos, etc., etc. No destruye el bulbo piloso, y se emplea
tatribii lubefaciente. Existen certificados de pi

Están (a frascos en 1" onste que el depositario ge-
neral no s< MIGUEttA, liarcr! it otro depositario general que
el dicho, rechazarlos y denunciarlos a las autoridades judiciales y como
usurpación de marca y producto de intruso.

Al por buenas farmacias, droguerías bien surtidas
y depósitos de acreditad : el grande, 3 pesetas, y
el i

Al por -i los principales almacenes de drogas de España, América y
Filipina?, entre Viladot, Vidal y

[artín y C." y Martín y Dura Sevilla: Joaquín
i ín Galán llentia : Al

el Molino y C* — En Bilbao:
Barandiarán y ('." -En Málaga: I artagena: Joaquín Rirz
gre y Alvarez Herm ¡ Murcia i Catalana. Habana: Ernest

mila: San numerar.

Depósito general y fabricación:

Laboratorio G. FORMIGUERA
'D ipu tac ión , 3 0 4 . - B A R C E L O N A


